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mérica Gio al mundo, plantas de 

A valor alimenticio, y muchas tan- 

bién medicinales. La quina, por 

ejemolo, ha sido muy útil a la huma- 

nidad como remedio contra las fiebres 

intermitentes. No se sabe en qué épo- 

ca luce descubierta esta planta por 

nuestros aborígenes ni cóno lograron 

éstos determinar sus propiedades tera- 

péuticas, pero lo cierto es de que los es- 

pañoles solo se enteraron de su exis- 

tencia muchos años después del descu- 

brimiento de América. Algunos supo- 

nen que los aborígenes guardaron cul- 

dadcsamente el secreto, de generación 

en generación, para que murieran los 

conquistadores y encomenderos que 
venian a estas tierras. Esta suposición 
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tal vez no sea sino producto de la fan- 

tasa, pues es difícil guardar secretos 

por más de un siglo, más bien parece 
que solamente conocían las propieda- 

des de la quina. los habitantes de Ma- 

lacotas, un pequeño pueblo de lo que 

es hoy la República del Ecuador. 

Las quinas conocidas entre nosotros 
con los nombres de cascarilla amarilla, 

cascarilla de flor blanca, quina roja, 
quina terciopelo, quina amarilla, re- 

quesón rojo, rerfuesón blanco, etc,, han 

sido estudiadas en Colombia desde la 
época de la colonia. Entre los móviles 

que impulsaron a José Celestino Mu- 
tias a venir a nuestra patria, estuvo el 

de estudiar estas plantas, cuyas pro- 
piedades medicinales ya eran mencio- 
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nadas en España. La “orte de Madrid 
se hacía informar del valor de las qui- 

vas del Nuevo Reino de Granada por 
don Miguel García de Cáceres, Gober» 

nador de San Juan de Bracamoros, en 
la Provincia de (Yuito, y por don Miú- 
guel de Santiestéyan, Superintendente 
de la Casa de la Moneda en Bogotá. 

El interés de Mutis, fue el Ge estudiar 

las quinas en su medío natural y es- 
teblecer la forma más económica de 

explotación; por ello, los primeros tra- 
bajos investigativos sobre estas plantas 

fueron hechos por este insigne natu- 

ralista. . 
A los trabajos de Mutis siguieron 

los de otros cientifiaos colombianos, 

entre los cuales merecen especial men: 

ción, Francisco Anicnio Zea, Francis: 

20 José de Caldas, Y. Ignacio de Pom- 
bo y José Jerónimo Triana, ete. 

De la corteza de los árboles de qui- 
na se extraen varios principios medi- 
einales, pero especialmente la quinina 

que es febrifuga. Estos árboles son de 
la familia de las rubiáceas, 2 la cual 

pertenecen igualmente el cafeis, la 
ipecacuana y el jazmín del cabo. 

El conocimiento de las propiedades 
medicinales de las distintas especies 
de quina, arranea posiblemente de 1618, 

año en el gue el Virrey del Perú don 
Francisco de Borja, recibió noticias de 

éstos árboles. 

En. 1638 Don. Juan López Cañizares, 

Corregidor de Loja, en la actual Re- 

pública del Ecuador, enfermó de He- 
bres intermitentes y fue curado por 

el Cacique de Malacotas. La curación 
del Corregidor no tuvo mayor eco, pe- 

ro dos años más tarde, o sea en 1638 
enfermó gravemente la esposa del en- 

tonces Virrey don Luis Jerórimo Fer- 

nández áe Cabrera y Bobadilla, Con- 

de de Chinchón, aunque según otros, 
el enfermo de fiebres tercianas fue el 

mísmo Virrey.- Al tener noticias de la 
enfermedad de la condesa, el Corregí- 

dor de Loja le remitió al Virrey un pa- 
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quete con eprtezas de quina e instruc- 

ciones sobre el modo de usarlas. El 
Virrey antes de ensayarias en su es- 

posa o en él, ordenó a su médico uan 

de Vega que hiciera algunos —frata- 

fientos en el hospital de Lima, en 

personas que sulrieran de la misma en- 

fermedad. Los resultados fueron sor- 
prendentiss, tanto en los enfermos del 

hospital como en la Condesa, por lo 

cual repartieron buena cantidad de 
corteza de quina entre los pobres que 

suírign de fiebres; de ahí ques se po- 

Cularizase este medicamento con el 

nombre de Polvos de la Condesa y 

aue los botánicos le dieran a la corte- 

z2 el nombre de Chirchona. En honor 

de esta dama española se dio al gé- 
nero el nombre de Chinchona. 

Lia Condesa de Chinchón, doña Fran- 

cisca Henriquez de Biviera, rehusó 
continuar en el Perú, y decidió volver 

2 España llevando consigo un carga- 

mento de quina, pero pocos dias des- 
pués úe iniciedo el viaje murió cerca 
a Cartagena, y en esa ciudad recibio 

crístiana sevultora. En 1649, el Procu- 

rado" de los Jeswtes de América ile- 
PÓ a Roma con una gran cantidad de 

quiza, con la cual los Jesuitas eura- 

ron las fiebres de muchos fieles y por 
cio la preparación recibió ei nombre 
de “polvos de los padres”, aunque más 
se difundió con el nombre de “polwos 
de los Jesuftas”. El uso de la quina 
por los Jesuitas creó un ronilicto con 
los protestantes pues éstos decían. que 
eran peligrosos y aque con ellos se aten- 

taba contra la vida de los no católicos. 

El remedio era maravilloso, El mun- 
do entero sufría de malaria y no 'con- 

taba con nipguba medicina apropia- 

da, por lo cual España vio en la quina; 
un adelanto importante para Ja juedi- 

cina y un gran negocio. La corteza sel- 

vó a Luis X1VY de Francia, a log U£- 

ciales dei Papa en Roma, a los nobles 
de Inglaterra, ete. Los primeros car- 

gamentos que llegaron de América a 

 



Sevilla se vendieron 2 mayor precio 

que el oro y día a día creció el comer- 

cio de esta corteza. En 1676 cl Caba- 

Jiero Robert Talbor, de origen inglés, 

quien figuró como estudiante de medi. 
cina pero que no logró terminar sus 

estudios, reapareció años mús tarde cs- 

mo médico especializado en curar la 

malaria. A pesar de las protestas del 

Colegio Médico, se inirodujo en los 

círculos reales y en la sociedad ele- 

gante, para curax la malaria, En In- 

elaterra curó de malaria al Roy, quien 

lo rembró Caballero y Médico Oficial; 

En París curá al Delfín, a quien los 

médicos le habían dado toda clase de 

remeaiós, menos eorieza de auna. 

Luis XIV interesado en conocer £sto 

remedio le otorgó el título de Caba- 

fiero y le dio ura pensión vitalicia y 

dos rail luises de oro por la fórmula Y, 
aderrás. se comprorcotió a no publicar 

la receta hasta su muerte. Un año más 

tarde Taibo falleció en Inglaterra y 

id remedio se hizo público para el biza 

de Ja humanidad. Tos médicos que na 
habian croído en la auina de Ainérica 

vieron con sorpresa que se tvataba de 

certeza peruana o quina. agua, Ju» 

de limón y huojes de rosa cn infusión, 

ía Nueva Granada inició sus ex- 

portaciones en 1892 con doscientas ni 

Hbrss, cifra que dunlieó en el siguien. 

te año. y en 1891 se remitió a España, 

Caracas y otros iugaros corca de un 

millón de libres. 

Debido a las exportaciones de quina, 

la Nueva Granada mantuvo una na- 
vegación y un tráfico interior muy at- 

tivo y mejoró el comercio non España. 

En esa énoca, las exportaciones de qui- 

ra alcanzaron un valor equivalente a 

dos tercios de la producción minera, 
Este renglón de la exportación desa- 
pareció de la econemía nacional en el 
siglo pasado, Durante la última gue- 
rra mundial se exportó quina, pero en 

cantidades reducklas. 
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